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RESUMEN: Se estudian los efectos de 37 grandes nevadas históricas sobre 
la fauna silvestre en Asturias, utilizando como fuente las noticias de 21 pu-
blicaciones periódicas publicadas entre 1845 y 2015. En este periodo se han 
documentado 157 noticias de las cuales la mitad se reieren a incursiones en 
núcleos de población. Estas han sido protagonizadas en un 26% de los casos 
por ungulados y en un 74% por depredadores, entre los que destaca especial-
mente el lobo, que ha acaparado el 62% de los sucesos notiicados. A cuatro 
nevadas, las de 1888, 1935, 1945 y 1954, corresponde algo más de la mitad de 
las noticias, que afectaron fundamentalmente a aquellos concejos de montaña 
en los que la cota máxima se sitúa por encima de los 2000 m.s.n.m.
Palabras clave: nevadas, fauna, depredadores, ungulados, lobo, prensa, Asturias.

1. introducción

La referencia a la mayor presencia de ciertos animales salvajes en los espa-
cios ocupados por el ser humano durante los grandes temporales de nieve, es 
una constante en la cultura popular. Concretamente en Asturias, los dichos y 
escritos vernáculos aluden a su bajada de los montes y recomiendan que el 
campesinado estabule al ganado y extreme las precauciones. Desconocemos, 
sin embargo, hasta qué punto estas incursiones realmente se producen y, de 
ser así, a qué especies afectan, si se producen en solitario o son grupales, qué 
daños materiales y personales se derivan de ellos, en qué temporales se ha 
producido un mayor número de avistamientos en espacios habitados y cómo 
ha reaccionado el ser humano ante dichas incursiones.

Hasta hoy, las consecuencias de las grandes nevadas sobre la fauna salvaje 
permanecen sin estudiar en el conjunto de la península ibérica. Dejando a un 
lado el ámbito peninsular, sí existen estudios que abordan la relación entre la 
evolución de la cubierta nival y el uso de determinadas áreas por parte de la 
fauna, incluidos en la denominada snow ecology, que ha sido desarrollada fun-
damentalmente por cientíicos rusos, norteamericanos y nórdicos (Formozov, 
1946; Pruitt, 1960; Pulliainen, 1973), aunque no existen estudios en perspec-
tiva histórica que indaguen sobre el comportamiento y relaciones de la fauna 
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con el ser humano durante grandes nevadas. En cuanto a la utilización de la 
prensa como fuente, aunque hasta hoy no ha sido empleada para analizar esta 
cuestión, existen múltiples antecedentes de su uso para el estudio de riesgos 
climáticos y socionaturales (por ejemplo García y Martí, 2000; Devoli et al., 
2007), siendo ampliamente aceptada su utilización entre la comunidad cien-
tíica. El estudio que planteamos analiza el impacto de las grandes nevadas 
históricas sobre la fauna a través de la prensa que, como medio capaz de rele-
jar y reproducir las líneas de pensamiento hegemónico, nos permitirá también 
determinar cómo ha evolucionado la percepción social de este tema, a lo largo 
de los últimos 170 años.

2. metodologíA

Se han consultado 21 publicaciones periódicas1 de carácter local, regional y 
nacional publicadas entre 1845 y 2015. Estas han sido analizadas recurriendo 
tanto al visionado en soporte papel, microilmado y escaneado, como a motores 
de búsqueda de repositorios virtuales. Se han extraído todas aquellas noticias 
relativas a la fauna salvaje –avistamientos en núcleos de población, daños, ca-
cerías y apresamientos– en el territorio asturiano, durante grandes nevadas. 
Por grandes nevadas entendemos aquellos periodos en los que ha precipitado 
durante al menos 4 días consecutivos, estableciéndose una cubierta nival con-
tinua en las áreas de media y alta montaña y en las que se habrán documentado 
espesores que, como mínimo, alcancen 1 metro. Posteriormente los sucesos 
documentados se han almacenado en una base de datos, y la información ha 
sido analizada recurriendo a técnicas de estadística descriptiva básica. 

3. resultAdos

El ejemplar más antiguo en el que se documenta un suceso relacionado con esta 
temática durante una gran nevada en Asturias data del año 1845, y la noticia 
más reciente corresponde al año 2015. En este espacio de tiempo –170 años– se 
han documentado 157 noticias distribuidas en 33 concejos asturianos.

Un 24% de las noticias se han dado entre los años 1845 y 1899, un 17% entre 
1900 y 1939, un 27% entre 1940 y 1974, y un 32% entre 1975 y 2015. Desta-
can especialmente las nevadas de 1888, 1954, 1935 y 1945, en las que se han 
dado un 20%, un 17%, un 11% y un 9% de las noticias, respectivamente. En 
cuanto a los lugares en los que se dan los sucesos –igura 1–, Lena aparece 
como el concejo asturiano en el que más se han documentado –17% de los 
sucesos–, seguido por Aller –14%–, Cabrales –9%– y Ponga –7%–. 

1. ABC, El Carbayón , El Comercio, El Día, El Eco del Comercio, El Eco de Luarca, El He-
raldo de Madrid, El Noroeste , El Occidente de Asturias, El Oriente de Asturias, El Pabellón 
de España, El Pueblo Astur, La Correspondencia de España, La Discusión, La Época, La 
Iberia, La Nueva España, La Opinión, La Vanguardia, La Voz de Asturias, Región.
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Se ha establecido una clasiicación atendiendo al tipo de noticia documen-
tada, distinguiendo tres tipos diferentes: i) incursiones en núcleos de pobla-
ción –incluidos aquellos sucesos en los que se documentan daños–; ii) caza o 
apresamiento de los animales; iii) medidas de protección o daños en la propia 
fauna. Un 50% de las noticias –79– pertenecen a la primera categoría, 46 a la 
segunda y 32 a la tercera. Sin embargo, si establecemos esta clasiicación por 
etapas, el reparto entre categorías experimenta una notable modiicación a lo 
largo de los últimos 170 años –tabla 1–.

Tabla 1. Porcentaje de noticias atribuidas a cada una de las categorías establecidas a través de 
las etapas 1845-1899, 1900-1939, 1940-1935 y 1976-2015. 

Los resultados apuntan a la existencia de numerosos desplazamientos de la fau-
na desde los lugares que habitualmente ocupa, de modo que, durante estas ne-
vadas, ha sido frecuentemente avistada en las inmediaciones de núcleos de po-
blación, incluso de carácter urbano. Esas 79 noticias relejan 133 incursiones en 
total, siendo los concejos más afectados, de nuevo, Lena, Aller y Cabrales con 
21, 20 y 15, respectivamente. En cuanto a las fechas, cuatro nevadas aglutinan 
el 55% de los avistamientos: 1954, 24 avistamientos; 1888, 23; 1935, 14 y 1945, 
11. De esas 133 incursiones en núcleos –algunas de ellas individuales, otras en 
grupo– el 26% correspondió a ungulados y el 74% a depredadores, entre los que 

Figura 1. Concejos en los que se han documentado sucesos relacionados con la fauna silvestre 
durante grandes nevadas en Asturias, entre 1845 y 2015.

 Incursiones Caza o apresamiento Daños a la fauna

1845-1899 35% 65% 0%

1900-1939 63% 37% 0%

1940-1975 68% 31% 1%

1976-2015 36% 4% 60%
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el lobo (Canis lupus signatus) destaca especialmente –51% –. La mayor parte 
de los casos en que se documentan incursiones de lobos estas se han producido 
en grupos de tres o más individuos –62% de los casos–, en un 21% aparecen 
ejemplares en solitario y en un 17% la prensa habla de «pareja de lobos». El cor-
zo (Capreolus capreolus) ha protagonizado el 12% de las incursiones, el jabalí 
(Sus scrofa) el 10%, y el oso (Ursus arctos), que ha sido avistado un total de 11 
veces y siempre en solitario, acapara el 9%. Muy raramente –menos de 10 veces 
en total– han sido vistos el venado (Cervus elaphus), el rebeco (Rupicabra pire-
naica parva) o el gato montés (Felis silvestris). 
En cuanto al número de ejemplares que han involucrado estos avistamien-
tos cercanos a núcleos, una estimación conservadora permite establecer un 
mínimo de 569 ejemplares entre los que se encuentran lobos –242–, corzos 
–187–, jabalíes –66–, venados –36–, zorros –23–, osos –11–, rebecos–3– y 
gatos monteses–1–. En este sentido, destaca especialmente la nevada de 1888 
con 122 ejemplares avistados, seguida por la de 1954, con 62. El concejo en 
el que más ejemplares se han avistado a lo largo de estos 170 años ha sido 
Lena –171–, que también es el concejo en el que se han documentado más 
avistamientos de lobos –43–. Los avistamientos de osos se han documentado 
en pueblos de Cabrales, Lena, Degaña, Ponga, y Peñamellera Alta. 
Es frecuente que, en la prensa, las incursiones de lobos en los núcleos habi-
tados se achaquen al hambre que, supuestamente, estos animales estarían pa-
sando durante la nevada. Buenos ejemplos podrían constituir extractos como 
los que siguen:

En el puerto de Pajares (Asturias) ha llegado la nieve a elevarse en el camino 
a metro y medio de altura, interceptando además el paso por completo (…) 
ahuyentadas las ieras de los montes por la nieve y el hambre, se han dejado 
ver en las partes bajas del territorio, y aun cerca del poblado, particularmente 
lobos y algunos osos2.

De los pueblos inmediatos comunican que manadas de lobos, acosados por 
el hambre y la nieve, bajan al llano y merodean alrededor de las viviendas, 
constituyendo un constante peligro para los vecinos3.

Manadas de lobos hambrientos han hecho su aparición en Palomar y otros 
pueblos cercanos a la capital, siendo ahuyentados por los vecinos4. 

En las tres primeras etapas –tabla 1–, la principal preocupación transmitida por 
la prensa al respecto de estas incursiones en espacios habitados, deriva de los 
posibles daños que ciertos depredadores –fundamentalmente el lobo– podrían 
causar al ganado y a la caza mayor. Pero también aparecen de forma reiterada 

2. El Pabellón de España, 25 de enero de 1867.
3. El Pueblo Astur, 18 de enero de 1914.
4.  La Vanguardia, 4 de febrero de 1954.
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referencias a la amenaza que estos animales implican para la seguridad de las 
personas, y al temor que inligen sobre los habitantes de los lugares afectados. 
Los lobos tienen atemorizados a los vecinos de varios pueblos alleranos (…) 
Las dañinas ieras llevan devorando ya varios animales domésticos causando 
el consiguiente temor entre el vecindario. De desear sería que por las autori-
dades se les diese alguna batida5.

En Oseja de Sajambre y el Desiladero de los Beyos (…) los lobos, osos y 
zorros causan grandes estragos en la caza mayor, que no puede defenderse, y 
se comen a los corzos y rebecos entre las casas6.

Estos últimos días, y cuanto más arreciaba la nieve, en varios caseríos de la 
montaña fueron avistados hasta en grupos de tres los lobos, que llegaron a 
inspirar serios temores7.

Sin embargo, sólo en 36 de las 157 noticias documentadas se notiicaron da-
ños materiales, destacando en este sentido las nevadas de 1935 –5 casos–, 
1888, 1945 y 1986 –4 casos en cada nevada–. Los daños afectaron, en un 85% 
de los casos, a la cabaña ganadera, en la que un 46% de los ataques afectaron 
al ganado ovino, un 41% a aves de corral, un 9% al equino y un 4% al caprino. 
Los daños fueron achacados al lobo en todos los casos, exceptuando en las 
noticias referidas a las aves de corral, en las que el zorro fue culpado en el 
78% de los casos. Solamente en 4 casos se notiicaron daños personales, que 
en 2 casos fueron causados por el lobo –por ejemplo en el pueblo de La Rasa, 
en Lena, donde un lobo arrancó una mano a un vecino durante la nevada de 
marzo de 1888– y en uno por un oso. Cabe señalar, sin embargo, que en este 
último caso los daños se produjeron en el transcurso de una persecución en 
las inmediaciones de un pueblo de Cabrales, durante la nevada de 1888: el 
oso resultó herido y, antes de ser rematado, atacó a uno de los cazadores. Por 
último, en un caso un hombre resultó herido en marzo de 1888 por un gato 
montés, que se encontrada refugiado en un establo, de modo que cuando entró 
el propietario el animal «se lanzó desesperadamente a él, quitándole con sus 
dientes parte del dedo índice al separarle de su garganta, donde la iera había 
hecho presa. Por in pudo desasirse y con una pala rematar al animal»8.

Solamente en una ocasión se ha documentado, en estos 170 años, un caso en el 
que un animal salvaje atacase mortalmente a un ser humano durante una gran 
nevada en Asturias. Esto sucedió en 1845 cuando, según la prensa, una manada 
de lobos acabó con la vida de tres peatones en las inmediaciones del pueblo de 
Leitariegos:

5. El Carbayón, 9 de febrero de 1935.
6. ABC, 21 de febrero de 1954.
7. La Voz de Asturias, 9 de febrero 1954.
8. El Carbayón, 18 de marzo de 1888.
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Los civiles habían sido despedazados por una manada de lobos. Los cuerpos 
estaban mutilados y gran parte de la carne había servido de alimento a las 
ieras que, acosadas por el hambre a causa de la nieve que cubría los campos, 
salían a los caminos y acometían a los pasajeros9.

A pesar de la escasez de daños en relación al número total de avistamientos, 
en un 17% de los casos el encuentro inalizó con la muerte del animal, des-
tacando la nevada de 1888 –44%–. En 1954, sin embargo, sólo un 5% de los 
encuentros dieron lugar a la muerte de los animales, a pesar de ser la 2ª neva-
da para la que se documentó un mayor número de sucesos, después de la de 
1888. Estas muertes se dieron, en muchos casos, en el transcurso de cacerías 
organizadas en los alrededores de los pueblos, notiicándose al menos una en 
territorio nevado en 22 de las 37 grandes nevadas. Y parece haber formado 
parte de las costumbres invernales de los habitantes de la montaña asturiana, 
al menos hasta principios de la década de 1970. Tanto es así que, en alguna 
ocasión, los cazadores han llegado a correr grandes peligros en su empeño de 
apresar a los animales, atrapados en lugares que, muy a menudo, resultan poco 
accesibles para el ser humano:

Cangas de Onis 20 de febrero. – (…) En días de la mayor nevada salió a cazar 
una veintena de robustos mozos. Dividióse la cuadrilla para circunvalar una 
quebrada, donde con más facilidad pudiera apresar las ieras estancadas entre 
la nieve; pero ¡ah! Cuán triste ha sido la expedición. Habiéndose desprendi-
do de la inmediata peña una gran avalancha, arrebató la mitad de la partida, 
quedando tres con vida y pendientes del ramaje de algunos árboles, y siete 
sepultados en el abismo, cuyos cadáveres no fueron hallados hasta después de 
tres días de las más eicaces diligencias10.

Aprovechando el “blanco sudario” los cazadores se tiraron al monte y han 
sacado tajada estos días11.

Los cazadores siguen arma al brazo por nuestros prados y montes vecinos con 
provechosos resultados12.

Sin embargo, hasta mediados de siglo XX, en muchos casos, los animales 
morían a golpes o bien eran apresados vivos:
Esta nevada fue como no se vio hace nueve años; en Campomanes se midieron 
3 cuartas, aquí cinco y en Pajares dos varas y media; los trabes medían en al-
gunos puntos cinco y seis. Bien lo podrán contar los corzos que, refugiándose 
en las casas de ganado y en los pajares fueron víctimas de los cazadores: en un 

9. El Eco del Comercio, 9 de enero de 1847.
10. La Discusión, 11 de marzo de 1857.
11. La Voz de Asturias, 10 de enero de 1945.
12. El Oriente de Asturias, 18 de febrero de 1954.
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ciento pueden calcularse los que cayeron ayer a manos de estos montañeses, 
la mayor parte a palos13.

Tan recios fueron los temporales que corrieron en nuestras montañas en todo 
el pasado mes, y tan grande el peso de las nieves, que los animales más sil-
vestres y ligeros, como los corzos, se atascaron en la orilla de los ríos por 
docenas, dejándose muchos coger vivos14.

Por último, en el periodo que va de 1976 a 2015, la prensa muestra una cre-
ciente preocupación por los efectos nocivos que los temporales tienen sobre 
la propia fauna: el frío, las diicultades para alimentarse y desplazarse, las 
restricciones a la caza, etc.:

En el puerto de San Isidro se han visto en los últimos días rebaños de más 
de treinta ejemplares de venado arañando la nieve con sus patas en busca de 
comida. Otros, vencidos por el esfuerzo, permanecen estáticos a la espera de 
que alguien les rescate15.

...las especies salvajes como los ciervos o los corzos están sufriendo este ais-
lamiento. Muchos de ellos están desorientados y no encuentran ni comida ni 
agua y se convierten en una presa fácil para depredadores como los lobos o 
los osos16.

Agroganadería suspende hasta el domingo la caza menor de aves debido a la 
ola de frío y nieve. La medida, que sintoniza con la decisión tomada por otras 
comunidades autónomas del norte peninsular, entre ellas Cantabria, pretende 
proteger a las propias aves17.

4. discusión y conclusión

La mayoría de las noticias se dan en concejos de montaña, en cualquier caso 
siempre en la mitad sur de la comunidad autónoma. Este sector alberga las 
principales poblaciones de grandes mamíferos en Asturias (Nores y Segura, 
2007), tratándose además de concejos en los que las cotas máximas se encuen-
tran en todos los casos por encima de 2000 m.s.n.m., lo que asegura los mayo-
res espesores en caso de fuertes nevadas. Precisamente, la mitad de los sucesos 
se concentran en las nevadas de mayor duración, en las que se notiican espe-
sores máximos superiores a 3 m, tal como sucedió en 1888, 1935, 1945 y 1954.
Buena parte de las noticias registradas se reieren a incursiones de la fauna 
en núcleos habitados o en el espacio agrario. ¿A qué podrían obedecer dichos 

13. La Opinión, 9 de marzo de 1879.
14. El Carbayón, 18 de enero de 1895.
15. La Nueva España, 9 de marzo de 2005. 
16. El Comercio, 10 de febrero de 2015.
17. El Comercio, 10 de febrero de 2015.
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sucesos? El 50% de las incursiones están relacionadas con el lobo, a una dis-
tancia notable de otras especies, siendo aún mayor la que separa los sucesos 
que afectan a depredadores –74%– y ungulados –26%–. Esta diferencia resulta 
chocante, sobre todo si pretendemos considerar las diicultades que la nieve 
podría originar en la vida diaria de estos animales como la causa de dicho 
comportamiento ya que, ¿acaso tiene el lobo mayores diicultades que otras 
especies para desenvolverse en estas circunstancias? El espesor y persistencia 
de la cubierta nival es un factor que diiculta el acceso a los alimentos y limita 
los desplazamientos de los ungulados (Okarma, 1995) aumentando de forma 
notable su mortalidad (Tatatsuki, 1994; Okarma, 1995). De este modo, la fauna 
busca sobrevivir modiicando sus hábitos de movilidad y alimentación (Telfer 
y Kelsall, 1984), siendo frecuente que algunas especies, como el corzo y el 
ciervo, según progresa el invierno abandonen las zonas altas (Mysterud et al., 
1987; Cardenal, 1995). Todo ello podría justiicar, en principio, la aparición 
de estos animales en espacios que, habitualmente, no ocupan. Sin embargo, el 
lobo es una de las especies que mejor se desenvuelve en la nieve y, de hecho, 
ve mejoradas sus expectativas de caza de ungulados durante las grandes neva-
das (Paquet, et al., 1996). Esto hace difícilmente asumible el argumento del 
hambre, frecuentemente manejado para explicar la presencia del lobo durante 
las grandes nevadas. La explicación al gran número de noticias sobre depreda-
dores en general y lobos en particular, podría ser la alarma social que este tipo 
de encuentros suscitan, lo que explicaría un mayor interés de la prensa, frente 
al más que probable subregistro de los avistamientos de otras especies.
¿A qué otra causa podrían obedecer los frecuentes avistamientos de lobos? 
Existen para este animal, dada su estructura y biomecánica, espesores críticos 
en torno a los 50 cm a partir de los cuales los desplazamientos se complican 
de modo que, durante las grandes nevadas, recurre a los caminos abiertos o 
simplemente pisados por el ser humano, algo que puede conducirles a espa-
cios agrícolas o núcleos de población (Paquet, et al., 1996). En cuanto a las 
11 incursiones de osos registradas, si bien no son muy numerosas resultan 
llamativas, dada su costumbre de hibernar. Estudios como el desarrollado en 
Asturias por Nores et al. (2010) han demostrado que, independientemente 
de que las nevadas estén por encima o por debajo de la media, ciertos indivi-
duos, entre los que destacan las osas que están criando y sus crías hasta los 14 
meses, no llegan a entrar en la fase isiológica de hibernación. De este modo, 
cabe suponer que muchas de estas incursiones hayan sido protagonizadas por 
madres o crías, en torno al año de vida.
También sorprende la proliferación de cacerías durante las grandes nevadas 
–especialmente en la primera etapa–, teniendo en cuenta que, desde el siglo 
XVI hasta la actualidad, diferentes leyes han restringido la caza en los llamados 
«días de nieve y fortuna» (Pérez Monguió, 2011). Han existido, sin embargo, 
excepciones que afectaban a los animales considerados como «dañinos», que 
quedarían al margen de esta prohibición en reglamentos como el de 1834 o 
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1879, por ejemplo. Esto explicaría la proliferación de noticias relacionadas con 
la caza de depredadores y de algún ungulado, como el jabalí, aunque sólo una 
interpretación laxa de dichas normativas justiicaría la muerte indiscriminada 
de otros ungulados durante las grandes nevadas. Desde principios del siglo 
XX, se observa una disminución de las noticias que anuncian cacerías, buena 
muestra es la gran diferencia que existe en este sentido entre 1888 y 1954. Esto 
podría deberse al desarrollo de normativas más precisas, lo que diicultaría la 
posibilidad de interpretar la normativa a conveniencia.

A pesar de la clara predominancia de noticias referidas a avistamientos en 
las inmediaciones de núcleos, se observa una curiosa evolución a través del 
tiempo en el reparto de los porcentajes de noticias asignados a cada una de 
las categorías. De este modo, se aprecia una notable diferencia entre las tres 
primeras etapas –1845 a 1975–, en las que los porcentajes se reparten entre 
avistamientos y caza de los animales, y la tercera –1976 a 2015–, en la que 
no sólo aparece una nueva categoría –daños en la fauna–, sino que esta pasa a 
acaparar el 60% de las noticias. El contraste es notable también en cuanto al 
uso de la terminología, ya que en esta última etapa desaparecen expresiones 
comúnmente usadas hasta entonces, como «iera», «bestia» o «alimaña», y 
empiezan a utilizarse otras, como «fauna», «vida salvaje», etc. Del mismo 
modo, desaparecen las referencias a muertes cruentas –«a golpes», «a palos»– 
y disminuyen drásticamente las que hablan de cacerías en tiempo de grandes 
nevadas. Este cambio podemos achacarlo al nacimiento y desarrollo de una 
conciencia ecologista en Europa en la década de 1950, que repercutirá con 
cierto retraso en la sociedad española –a partir de mediados de la década de 
1970– para materializarse en la esfera política y asociacionista en la década de 
1980 (López Mendoza, 2012). 
Por último, los resultados de este estudio ponen de maniiesto que, la prensa, 
como publicación periódica que ofrece un registro continuo de los aconteci-
mientos, aparece como una de las escasas fuentes capaces de rescatar, no sólo 
lo sucedido durante las principales nevadas que se han dado en el pasado, sino 
también la percepción social de los hechos, aportando datos que permiten pro-
fundizar en un aspecto que atañe a las complejas interacciones que se dan entre 
la fauna silvestre y el ser humano, en paisajes de aprovechamientos múltiples. 
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